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LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 
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Ü01......Í0 social: MADRID, CALLE DE OLÓZAOA, NUM 1 (Paseo de Recoletos) 

GARABíTÍAM 
Cnpit«l SOCÍH! efectivo PL-sc-tas 
Priiutfg y reserva» > 

TOTAL » 66.02H.645 

12.000.000 
44.028.645 

33 AÑOS DE EXrSTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de seguros contrata to
da clase (le combinacio:ie3, y especialmen
te las Dótales, Rentas de educación, Ren-
t:is vitalicias y Capital's diferido.s á pri
mas má.i rtíliicida» qun cualquiera otra ^ 

Corapiiiiía. Q ' 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
Esta gran Comptíiii nticioiial as guia 

contra los riesgo^ de incendio. 
El gran desarrollo dn sus opji-acione» 

acredita la conHanza que inspira ni pi'ibli-
co, habiendo p.igado pnr sinicstios desile 
el año IHlU, de su fnndacirtn, la suma de 

A pesetas 04.(WO 087,42 
g Siibtireceión en Cai't.igena: Sra Viuda ds Saro y C.*. Plaza da las Caballas niiin. 15 

PAPEL DEL ESTADO 
O()eraciones al contado y a pla

zo en leda clase de valores coliza-
hliís eii 13o!sa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
C A H U Í N P I J B K Z l i V K B K 

12, CA8TELLIN, 12. 

Las noliciiis re iljidas soI)re los 
i'ecienles Lriimfos alcanzados por 
nuestras Iropassohre los rebeldes 
de la [trovincia de Cavile lian cau
sado gran eiilusiasmo en España, 
y á esLa hora domina en general 
la creencia de que en plazo que no 
«era de larga duración quedará 
dominada la rebeldía. 

Muchos aseguran que ya está 
muerla. Tal vez tienen razón, si 
yomo se asegura, el esi)ír¡lu del 
indio íllipino es fuerte ó débil, se
gún las impresiones A que se en-
t'uentra sometido. 

Si recorilainos lo ocarrido á 
•"aiz del desdichado ataque á Xo-
teletas en Noviembre del año an-
lerior, vemos que inmediatamente 
üespués de aquel suceso, en el 
cual los tagalos [)ud¡eron concep
tuarse vencedores, tomo gran in 
(Temento el poder revolucionario, 
^xtendieíjdo sus dominios en la 
provincia de Cavite y llevando la 
'evadura rebelde á las provincias 
limítrofes, eo las cuales aparecie-
í'on partidas numerosas y nutri
das que llamaron sobre si la per 
secución de las tro{)as, pvra dar 
Uempo a que los cavilefios se ar-
íiiaran hasta los dientes y se pu
sieran en orden de defensa tal que 
•'esultaran casi invencibles. 

Y no hay duda que lo lograron. 
t)ueños durante seis meses de Ca
vile viejo, de Imús, <Ie Novélelas, 
«JeBacoor, deSalilran y de otras 
poblaciones situadas en puntos c.\-
Iratégicos, cada una fue con-erli-
<la en una fortaleza formidable 
suicadade Irinchei-as y erizada de 

fuorics, y en ellüs pudieron repo
sar IraiKiuilos ios rebeldes, coallii-
(los e.') (¡'¡e no haljí» fuerzas en la 
isla que les ouligaran a alzar el 
campo. 

El desengaño ha sido cruel. 
Silaug, primer i)aluarte de ese 

territorio rel»elde que quiere rom
perlos l.izos quo lo unen á Esi)aña 
se rinde anie la fiereza y el valor 
iiiiloinuble de los soldados. Saü-
tran cae en podci' de nuestras li"0-
pas. Desmiiriñas opone fiera re
sistencia al avance, pf-ro cae al fin | 
en |)Oi]er nuestro Paiiii)Ionase en- | 
Irega a dis-recion. San Nicolás j 
abale la bandera revolucionai-ia. | 
(¿iieilai) Imus, Bacoor, Noveletasy ! 
(Javite, un cuadrilátero formidable 
enelcuiíl fundan los rebeldes su 
fuerza y su triunfo; pero el ejérci
to sigue avanzaníjo y entra en 
Iinús casligando a los fliipinos y 
los marinos de la escuadra se po
sesionan de Bacoor, haciendo pa
gar á los rebeldes con la vida su 
negra ingratitud para con la na
ción que los sacó de la nada. 

En poder de nuestras tropas 
han quedado, al apoderarse de 
Imús, depósitos de pólvora, lalle-
res de recomposición de armamen
to, cañones, lanla-as, millares de 
fusiles arrojados por los insurrec
tos en lu huida. Esos cañones y esa 
[)olvora no tiene reposición fácil y 
restados esos elementos de aque-
llo.s con que la r<3voIucioa conta
ba, se hace ésta menos temible al 
par que se manifiesta en los rebel
des la desconfianza que tamaños 
descalabros han llevado á sus espí
ritus. Si con elementos sobrados no 
han podido vencer ¿cómo han de 

TIJERETAZOS 
IJOS moros fronterizos de Mtiiilla si

guen encomendándose A San Henito do 
Palcrnio y propinándobo cada tunda 
que vale un Perú. 

Quiera Dios (jue osa tesitura de los 
hi.'os del profeta dure mtudjos aHos. 

Porque mientras se entretengan agu
jereándose la piíl á balazo limpio no se 
dedicarán A tirar al blanco en la zona 
neutral, tom.indo por objetivo A loses-
panoles. 

Y á propósito de moros, 
¿Querrán ustedes creer que aun no 

han sido castigados aquellos que hace 
años quisieron divertirse A costa nues
tra? 

Es verdad que el sultán no ha podi
do ponerse en viajo pnra ejecutar el 
cnsiigo personalnunte. 

Su encuentra tan ocupado el pobre 
scfior en el dcscalxzamu-nto do vasa
llos, (lue sus lealts del Kil'f se morirán 
de viejos, sin la dielia de sentir en sus 
lomos la bienhechora paliza (jut; los re
dimiría de pAsad.i.s culpas 

«El Heraldo» de ayer publica un ar
ticulo quo mide dos columnas y que se 
titula as!: 

«Cómo va la Hacienda.» 
¿Cómo ha de ir, colega? Du capa cal

da, A fuerza de haber tanta gente que 
le tira de la capa 

Al paso que lleva, dentro de potos 
ailos no le quedarA á la Hacienda niAs 
que el nombre, escrito en la lápida que 
tape su sepultura. 

La guardia civil do Segorbe ha dete
nido A un (iudadnno (¡uo iba armado 

I de tüd.'is anuas, 
j Verán usteded: llevaba el hombre un 
i fusil, dos carabinas, un mosquctón, tres 
j sables de caballeriii, una espada y un 
\ machete. 

—¿Para que lleva usted eso?—le pre
guntó un guardia. 

—Para defenderme de mis enemigos 
—contestó el hombre armería. 

Y, claro, la benemérita, para poner
lo A cubierto de toda asschanza perso
nal, lo ha metido en la cArcei, dejando 

I A sus enemigos con un palmo de nari-
I cus. 

E l 
DE PÉREZ CASAS 

El sábado por la noche se vcriflcó en 
la Konda Francesa el banquete con que 
los coneuri entes A la mesa el «Abanico» 
del cafó de la Marina y otros señores 
quo no concurren A dicho cafó, pero 
que son amigos ó admiradores del se-
flor Pérez Casas, lian querido demos
trar al joven y ya famoso ratisíco la 
estima en que lo tienen y la satisfac
ción que sienten al verlo elevado, por 

propios merecimientos, al envidiable 
vencer ahora estando escasos de j lugar que se ha conquistado en las opo-
elementos? I «Iciones vcriQcadas reoientemente para 

La rebelión filipina está casi , «'̂ Ĵ '*'*̂ '*'''*» P'̂ ^n de director de la mú-
muerta; ha perecido á manos del «'««'̂ ^̂  '•^«' '"̂ «'•P« '̂ ^ «'«ba.deros. 
general Polavieja, primero destro
zándola á cañonazos y ofreciendo 
después el indulto á los insui'rec-
tos que han sobrevivido. 

Tal vez cuando el nuevo gene-
i-al en jefo llegue á Manila encuen 
tre que no hay otros enemigos que 
combatir, que unas cuantas pai-ti-
das de/M/ííanf/í, resto de la insu
rrección separatista, 

A las ocho de la noche, hora seBala-
da para la fiesta, el comedor aparecía 
lleno de comensales, entre los cuales se 
destacaba, A su pesar, el héroe de la 
misma, que en vano se esforzaba en 
probar que lo hecho por él no tenia na
da de extraordinario para merecer las 
entusiastas enhorabuenas quo recibía 
de sus amigos y menos la celebración 
del banquete qué se iba A verificar en 
su honor; para el sefior Pérez Casas n« 
constltuve mérito chico ni grande su 

triunfo en la.s recientes oposieioiies; pe
ro aunque se csforz.ib.i en repetirlo pa
ra hacérnoslo creer, tuvo quo poner 
freno A su naturitl modestia al escuchar 
las protestr.s con (jue eran acogidas sus 
palabras. 

Entre los objotos que decoraban el 
comedor mereció grandes elogios una 
artística lira de flores rojas y amarillas 
dedicada por el «Alíahlcó» ft!'artisfl 
festejado. 

Dada la seilal del banquete, fueron 
tomando asiento alrededor de la amplia 
mesa los comensales, entre los que figu
raban, en número no escaso, literatos, 
poetas, periodistas y músicos, haciendo 
honor al siguiente menú, que fue servi
do como sabe hacerlo la Fonda Fran
cesa: 

Consomé líegoneia, 
Pastelítos A la Mongle. 
Dentol A la provenzal. 
Filete de ternera A la supremo. 
Galantina de capón A la bella-vista. 
Guisantes á l.i fi'aiico.sa. 
Ponche A la Romana. 
Perdices asadas. 
Budíng de Orleans. 
Clianipngnc y cnfé. 

Li comida se deslizó silenciosa al 
principio. La voz imperiosa del estó
mago hizo callar A las otras voces; pe
ro cuando aquella fue perdiendo su 
energía, la animación so hizo camino y 
fue en aumento, soltAnd^so las lenguas 
para dar paso A las manifestaciones 
del ingenio más fino, traducidas en fra
ses felicísimas y en agudezas quo pro
movían la risa general. 

El primer taponazo do la primera bo
tella de iChampagde» destapada fue la 
scfial de los brindis. En este fin do fies
ta hicieron gala de su elocuencia y de 
su carino y admiración por el seOor Pé
rez Casas los ores. L^pez (IJ. J . M.) Cal
derón Prefumo, García Vaso, Orejón y 
otros señores que no recordamos. 

El scfior Datado leyó una bellísima 
poesía dedicada al hóioo de la fiesta y 
el señor Vaso nos hizo oir otra del so- i 
ñor Medina, (1). V.; que es hermosísi
ma y encierra uir tesoro d'i senti
miento. 

El scfior Manzano, «1 brindar, oflre-
ció al sefior Pérez Casas la presidencia 
de honor de la Unión Artista Musical A 
que ha pertenecido dichoseflory fuo 
aceptado el ofrecimiento. 

El brindis del señor Pérez Casas, re
cogiendo los anteriores para contestai-
les y agradecerles, fue sentidísimo. Ni 
palabras pomposas, ni frases do relum
brón, ni periodos obligados que nada 
dicen tuvo el discurso del joven maes
tro. Estaba éste verdaderamente emo
cionado y con tal acento de verdad so 
extrañaba do que A éi se le hiciera 
aquella manifestación, que parecía su 
palabra el grito de la modestia herida 
huyendo del martirio de los elogios. 

A propuesta no recordamos de quien, 
se acordó por unanimidad enviar el si
guiente telegrama al maestro Pedrell. 

FELIPE PEDRELL 

San Quintín 4-MADUID 
Reunidos prensa, amigos, celebraron 

banquete honor Pérez Casas, acordan
do unAnimemente felicitAros por triun
fo «Pirineos» y do Pérez Casas, <itt« 
ambos son vuestros 

Por Prensa, amigos 
Calderón Prefumo. 

La fiesta terminó A las onco y media, 
y seguramente guardarán de ella eter
no re.'uerdo todos los concurrentes. 

FOBOe IjiFOBlTOeiO 

dorado de los chicos de la prensa, les 
obliga A ir todo el din de acA para alIA, 
con el lAplz en la mano, para no perder 
tiempo en buscarlo en el bolsillo llega-
da la ocasión oportuna de esgrimirlo so 
brc el papel. 

Ahora se han dedicado A eso de las 
interview, que son una especie de inte
rrogatorio du la clase do latas las mAs 
veces, y no hay cRtco que no tcngn «w 
estudio A algün personaje ó pcrso-
naja para ver el modo do traerle al t e 
rreno amistoso do las confidencias y 
sonsacarle sus opiniones sobre el juego 
de la pelota al aire libre ó sobre las re
voluciones del planeta Venus en sos re
laciones con las tortas de pascua, co
sas muy interesantes que A nadie le in
teresan. 

La pasión por las interview ha alcan
zado tal desarrollo q' e ya no se nece
sita sor hombre eminente para verse 
solicitado por los que interrogan. Ilojr 
cualquiera estA expuesto A que le oof-
ten el viaje, aunque lleve prisa, y lo, 
asaetee n A preguntas disparadas A ra
zón de doscioutas por minuto. 

Si tienen ustedes la desgracia de pi
sar una cAscara de haba, de Iris muehas 
que brillan sobro el fondo obscuro d« 
las aceras sin que de ello se entere U 
policía, surge por arte mAgioo un UM* 
najo de cuartillas sirviendo de parapeto 
A una voz que pregunta: 

—¿So ha roto usted algo? ¿Qué le pa-
reoe esta mala costumbre de echar det- • 
perdksios en el arroyo? ¿Cómo jQKftn 
usted la conducta del alcalde en cst« 
asunto concreto de las cAsearas de lia
bas en libertad? ¿Q«é haría usted paHa 
acabar con este abaso que 1« h« ptíe*» 
ts en el duro trance de rodar p-ir • ! 
suelo? 

¡Pues no digo nada si tienen ustedes 
la desgracia de dejar el reloj en las ma
nos do un ratero! 

¡Tras! ¡Tras! (Dos golpes A la puer
ta.) 

—¿Quién? 
—Servidor. ¿EstA el Sr. Garabatln? 

Digalc quo está aquí un redactor do La 
Información eléctrica que de •« ha
blarlo. 

—¡Quo pase!—grita dosio dentro el 
Sr. Garabatln. 

—Servidor de usted—dice el rtíd.io-
tor tirando de las cuartillas.—Me han 
dicho quü lo han robado A usted el reloj 
¿Dónde ha ocurrido el hecho? ¿Qué ha
cía ustod en el momento de saspendarto 
la alhaja? ¿Qué lugar ocupaba usted 
respecto del delincuente? ¿Qué opinión 
tiene usted formada de la policía? ¿Cree 
usted <iue g.inaria la seguridad pública 
encomendando A la benemérita la poli
cía de las poblaciones? ¿Va usted A se
guir usando reloj de aquí en adelanta? 
¿Es ésta la primera vez que lo quitan 
el reloj ó ha tenido usted otros percan
ces. anAlogos? 

El quo estA ahora en candelero para 
los interview es Polavieja. Los corres
ponsales no lo dcvjon A sol ni A sombra 
y nos cuentan con sus detallos más pe
queños lo que hace desde que se lavan-
ta hasta que se acuesta, loque conl'e, lo 
que piensa; de donde viene y A dónde 
va, A quien visita, los refuerzos que pi
de y los que no le envían, lo que ha he
cho y lo que ha dejado de haoer, en fin 
todo lo concerniente al general. Dentro 
de poco nos lo vamos A saber de me
moria. 

Es verdad que oort todo eso y el alu
vión do preguntas que sufre de conti
nuo se darA á todos los diablos. 

Pero no importa. ¡Gana tanto U In
formación! 

El furor inforiuitorio que se ha ap»-

BAÚL. 


